
                                  SEMBLANZA Y LAMENTO 

 

         Hace dos días nos dejó nuestro querido profesor Micó. 

 

         Juan Antonio Micó Segura fue Catedrático de Farmacología, Director del 

Departamento de Neurociencias, Vicerrector de Investigación de la Universidad 

de Cádiz y hasta hace unos meses investigador principal del Grupo G18 del CIBER 

de Salud Mental (CIBERSAM). Presidente pasado de la Sociedad Española del 

Dolor, socio de honor de la Sociedad Española de Psiquiatría Biológica, patrono 

de su Fundación y miembro del grupo de trabajo del Top10 de Psiquiatría. 

Asimismo, fue impulsor del Instituto de Investigación e Innovación 

Biomédica de Cádiz (INiBICA), como subdirector. 

 

          El profesor Micó nació en 1956 en Ceuta y se crió en el Barrio de Bentolila, 

cerca de El Tarajal. Sus padres, costurera y chófer del jefe del Parque de Artillería 

de Ceuta, le enviaron a estudiar Medicina a la Universidad de Cádiz donde se 

licenció en 1980, alcanzando posteriormente el grado de Doctor en Medicina por 

esta universidad (1986) y doctorándose en Biología Humana (Mención 

Neuropsicofarmacología) por la Universidad Pierre y Marie Curie de París VI 

(1998). Además, completó su formación con diversas estancias investigadoras en 

la Pitié-Salpêtrière de París y en la Universidad de Cardiff (Gales), regresando 

posteriormente a la Universidad de Cádiz. 

 

         Juan Antonio tuvo muchas pasiones y una decidida prioridad: la docencia y 

sus alumnos. No se puede evitar la emoción que causa el recuerdo del primer día 

que empezó a sentirse mal cuando su primera preocupación fue quién iba a 

impartir sus clases del día siguiente y cómo hacer para que sus queridos alumnos 

no quedaran desatendidos.  

         Quisiera compartir con ustedes la maravillosa experiencia que suponía 

asistir a sus clases revelando los siempre complicados misterios de la 

neuropsicofarmacología con su gracioso y peculiar entusiasmo. Sus mejores 

clases eran aquellas impartidas con una simple tiza y una pizarra. Él empezaba a 

hablar y…. surgía la magia.  

 

          Juan Antonio también ha sido un destacado investigador a nivel 

internacional en el ámbito de la Neuropsicofarmacología, fundamentalmente en 

las interacciones de la salud mental y el dolor, así como en su abordaje 

terapéutico. Consolidó y expandió nuestro Grupo de Investigación de la 

Universidad de Cádiz gracias a una extraordinaria y constante actividad 

investigadora liderando numerosos proyectos de investigación y actividades de 

transferencia con el sector farmacéutico y biotecnológico. Fue un incansable 

productor de buena ciencia y así, una de las grandes satisfacciones de Juan 

Antonio como investigador, ha sido su pertenencia al CIBER de Salud Mental del 

mismo modo que nos hizo mejores al lograr que nuestro pequeño Grupo de 



Investigación de Cádiz pudiera aportar su grano arena a la ciencia de excelencia 

que nace del CIBERSAM.  

         

            También quiero recordar su faceta como formador e inspirador de los 

emergentes investigadores. Si había algo que caracterizaba a Juan Antonio era su 

capacidad para analizar a las personas y ver dentro de ellas; era un “catador” 

excelente y a partir de ahí, sabía hacer que los más jóvenes –y también los mas 

experimentados- vieran luz en las muchas oscuridades que tiene la carrera 

investigadora en la que, siempre iluminado por la sencillez de los grandes, nos 

alumbraba sin deslumbrarnos.  Con justeza, ¿no decía Marañón que aquel médico 

que sólo medicina sabe, ni medicina sabe?... quizás Don Gregorio sin saberlo 

estaba presintiendo a nuestro profesor: Un hombre culto, polivalente, 

sorprendente, divertido y con un sentido del humor poliédrico que le permitía lo 

mismo brillar entre los más distinguidos estudiosos de los neurotransmisores 

cerebrales como en las cosas simples de un pescador de la Punta de San Felipe. 

 

           Ahora su familia, sus amigos, compañeros y alumnos estamos 

recomponiendo como podemos los pedazos que nos ha producido en el corazón 

este hombre excepcional, sorprendente e ingobernable. Su recuerdo no ha hecho 

sino comenzar a agrandarse. 

 

Descansa en paz, querido JA. 
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